¿Qué es la Justicia?
El término Justicia es una de las palabras más difíciles de definir y de las que más preguntas se han hecho, filósofos, juristas, escritores, entre otros. Es por ello que surge la pregunta: ¿Qué es la Justicia? El jurista Hans Kelsen afirmó que: “No hubo pregunta alguna que haya sido planteada con más pasión, no hubo otra por la que se haya derramado tanta sangre ni tantas amargas lágrimas como por ésta; no hubo pregunta alguna acerca de la cual hayan meditado con mayor profundidad los espíritus más ilustres, desde Platón a Kant. No obstante, ahora como entonces carece de respuesta”.

Desde la época romana, la Justicia ha sido representada por la diosa Themis. La cual se presenta con el aspecto de una noble mujer empuñando en todo lo alto la espada de la ley; sosteniendo con la otra mano, la balanza de la equidad y manteniendo siempre los ojos vendados en señal de imparcialidad. Esto es, que deja caer la fuerza de la espada sobre quien trate de desequilibrar la balanza, no viendo las particularidades del individuo, sin importar que sea joven o viejo, rico o pobre, enfermo o sano, blanco o negro, virtuoso o criminal.

La Justicia como una virtud

 La justicia es voluntad porque se realiza en la conducta de cada uno. Claro está que esa voluntad debe ser dirigida y orientada por la razón, pero el acto virtuoso es por esencia libremente determinado y por lo tanto voluntario. El acto justo consiste en dar a los demás lo que les corresponde. 

La justicia como virtud es superior y más amplia que cualquier derecho, pues abarca otras virtudes conexas que la complementan y que son como sus satélites: la religión, que da a Dios el culto debido; la piedad, que tributa a los padres y a la patria los homenajes merecidos; el respeto, mediante el cual se honra a los, superiores y a las personas dignas; la gratitud o reconocimiento por los beneficios recibidos; la veracidad, que impide el engaño y la hipocresía; la liberalidad, que permite auxiliar a los demás y dar de si en beneficio ajeno, y por último, la afabilidad, que torna agradable la convivencia y se inspira en el amor al prójimo. Estas virtudes son llamadas partes potenciales de la justicia y, en otro sentido complementos del derecho.
Si quisiéramos definir a la justicia objetivamente considerada, parecería, a primera vista que consiste sólo en dar a cada uno lo que le corresponde, pero esto solo seria el acto justo. Para que la justicia se realice es menester que exista un conjunto de condiciones que imponga la solución adecuada. El acto justo surge de la relación entre uno o más sujetos, pero si el cumplimiento se debe solamente a la voluntad individual seria solamente un acto de virtud. Pero cuando el cumplimiento aparece impuesto por una voluntad superior (la ley), porque un acto justo además debe cumplir el derecho. 

Podemos decir que las normas jurídicas, imponen la solución justa prescindiendo de nuestra intención, consiste en el ordenamiento social de dar a cada uno lo que pertenece. 

Injusticia, ilegalidad y arbitrariedad


Aunque estos términos se usan a veces como sinónimos, es conveniente señalar su verdadero significado a la vez que se analiza su contenido.


La injusticia es el vicio que se opone directamente a la virtud de justicia. Es injusto, por consiguiente, todo lo que es contrario tanto al derecho natural. Como a las determinaciones del derecho positivo que no lo contradigan.


La ilegalidad es, generalmente, una especie de injusticia, pues consiste en obrar en contra del derecho positivo. Pero también habría ilegalidad, es decir, oposición a la norma jurídica vigente, aun en los casos excepcionales en que el derecho positivo fuera injusto. 

Es ilegal, por lo tanto, toda norma contraria a la superior y todo acto contrario al derecho. Así ocurre, por ejemplo, con las leyes inconstitucionales, con los derechos y reglamentos que no se ajustan a la ley, y con las resoluciones judiciales que no aplican correctamente el derecho establecido. También es ilegal todo acto, ya sea que emane de una autoridad pública o de una persona privada, contrario a derecho. En un sentido más restringido, pero que concuerda con su significado etimológico, es ilegal todo lo opuesto a las leyes.


La arbitrariedad consiste en un abuso del poder que tienen los gobernantes, que en el ejercicio de sus cargos obran por interés, odio, capricho o maldad, y realizan actos contrarios a la razón y a la justicia aunque encuadren dentro del marco del derecho. Aun cuando en ciertos casos los gobernantes obren dentro de la legalidad, se trata de una legalidad aparente, pues los actos arbitrarios encierran una profunda injusticia que el derecho no ha pretendido ni permite.

El objeto de la justicia

El orden:


El orden es fin y consecuencia del derecho, y fin primario, porque tal vez antes que la justicia, o simultáneamente con ella, lo que los hombres buscaron al sancionar las primeras normas jurídicas fue organizar la vida de la colectividad. El orden es la realidad del derecho; la justicia, su aspecto espiritual., le da un contenido lleno de aspiraciones ideales aquel que se consigue con la práctica. “Sin orden no hay justicia posible, y sin la justicia el orden no sería otra cosa que la fuerza”
La paz y la seguridad social:


Son los dos objetivos primarios del orden jurídico; son consecuencia natural, la paz deriva de la justicia y la seguridad social es resultado del orden. En la antigüedad se considero a la paz como a la finalidad del derecho fundado en la justicia. Las rebeldía de los hombres, las luchas civiles y la guerra de las naciones, en muchos casos eran resultado de la falta de distribución de los bienes comunes o de una violación de ordenamiento jurídico, que hacen nacer el sentimiento de injusticia y con el la protesta consiguiente. La seguridad constituye así un efecto del orden social, Esta seguridad permite prever que ha de ocurrir en las transacciones y anticipar el resultado de los actos humanos, porque al tener la certeza de que la norma ha de ser aplicada, la conducta de cada uno se adaptara a lo que la norma sugiere.

La seguridad jurídica requiere, el respeto de los derechos legítimamente adquiridos, también la existencia de organismos destinados a prevenir o castigar su violación. 

La Justicia según los grades pensadores

Según Ulpiano


Ulpiano definió a la justicia como la voluntad dar a cada uno lo suyo. En efecto, la justicia implica dar a cada uno lo suyo, o sea de darle lo que le corresponde; no obstante esta situación de dar no comprende la esencia exacta de la justicia, toda vez que “dar” a cada uno lo suyo, esto es la justicia, para alcanzar el bien común, no es el equivalente de “poseer cada uno lo suyo”, es decir la justicia completa, ya realizada, no como medio. La justicia, entonces, no es un medio para alcanzar el bien común, si no que es en si mismo el bien común. Así, no es un proceso dirigido a buscar el bien común, si no es él en si mismo. 

Según Cicerón:


Cicerón determinaba los gobiernos rectos de los desviados por la existencia o no de justicia como código de ordenación en las relaciones sociales. Cicerón concibe el Derecho como una estructura con vida propia que ha existido desde siempre, antes de que existiera ley alguna o se hubiera formado un solo Estado. En su pensamiento existe la razón como el vínculo entre la sociedad que forman los dioses con los hombres, y que se manifiesta como la capacidad de construir y emitir juicios. Pero esto no es suficiente puesto que emitimos juicios acertados o erróneos, leyes justas o injustas, comportamientos buenos o malos, etc. La garantía de que los juicios sean acertados,  las leyes justas y los comportamientos virtuosos está en el Derecho, puesto que es la recta razón, la razón suprema impresa en la naturaleza, que ordena las cosas que se deben hacer y prohíbe las contrarias. Este Derecho como ley universal aparece desarrollada y confirmada por el hombre como ley humana, esto es, como la capacidad que tiene el ser humano de decidir sobre el bien y el mal. Se determina como la elección para decidir sobre lo que se debe hacer (lo justo) y lo que se debe prohibir (lo injusto).
Según Cicerón, La justicia es lo que se debe hacer según nos indica el Derecho siguiendo la naturaleza, juez que discierne entre la ley buena y la ley mala. Está ligada íntimamente al concepto de ley, en la medida en que no puede existir una sin la otra.
 Sintéticamente la podemos definir como el simple cumplimiento de la ley, en el sentido que podemos hablar de justicia o injusticia cuando se cumplen estos dos requisitos: 

1. La existencia o no de la ley como código de conducta.

2. El deber de cumplimiento: su aceptación y su aplicación social. 

La ley es concebida por Cicerón como la recta razón en armonía con la Naturaleza. La autoría le pertenece a Dios, que es su autor, guía y sancionador. La finalidad de la ley es el bien común y su plasmación la justicia, esto es, el cumplimiento de sus mandatos, que se realiza a través del deber. Está por encima de todo porque es sobrenatural (es obra de Dios), aunque su expresión concreta es una producción humana (es obra del Estado que es la representación social de la ley) para satisfacer el bien común (la justicia).

Según Sto. Tomas de Aquino:


El concepto de justicia que Santo Tomás desarrolla, tiene su origen en Platón, para quien todas las virtudes se basan en la justicia; y la justicia se basa en la idea del bien, el cual es la armonía del mundo. 

La filosofía moral de Santo Tomás es esencialmente la ética aristotélica de la virtud, es decir, un conocimiento práctico de la buena conducta que lleva a hábitos beneficiosos para la persona y para aquellos que la rodean.

Para Aristóteles, la virtud es un hábito y lo aprendemos de la experiencia más que de la comprensión racional de verdades articuladas sobre qué es la virtud.

La definición clásica de justicia desarrollada por Santo Tomás es dar a cada uno lo suyo. Dicha definición sirve como base en pensamiento social cristiano a partir de la cual pueden comprenderse las nociones de los derechos (como tener derecho a), de la conducta correcta y de lo correcto de una situación. Es decir, lo que a una persona le corresponde, lo que es de ella, es a lo que la misma tiene derecho.

La justicia siempre se dirige hacia el bien de otro, se dirige hacia el bien común de todos esos asuntos que conciernen a los individuos particulares. En la tradición católica, la justicia así indicada también se le ha llamado justicia general, justicia legal y justicia social. 

Santo Tomás distingue dos especies de justicia: la justicia distributiva y la justicia conmutativa.
· La justicia distributiva implica una obligación de distribuir los bienes proporcionalmente de acuerdo a la contribución de casa persona. Gobierna la relación entre la comunidad como un todo, supervisada por el Estado en su jurisdicción, y cada persona individual en la comunidad. (prima el bien común)
· La justicia conmutativa se atribuye a la actividad mercantil y a los contratos, pero fundamentalmente se dirige a la salvaguarda de los derechos de propiedad, que reconoce los deberes de pagar deudas y de cumplir con las obligaciones libremente contratadas. (prima el bien particular)
En conclusión 
La justicia armoniza los fines sociales y comunitarios del derecho, es el equilibrio entre el orden y la libertad en el seno de la justicia. 

La justicia puede ser considerada desde tres puntos de vista diferentes: como virtud moral, como ordenamiento jurídico y como ideal al que tiende o debería tender el derecho. Desde un punto de vista de la moral podemos decir que una norma jurídica es buena, mala, justa o injusta; aquí hay un juicio de valor emitido sobre la base de la norma moral, el Derecho es justo, no obstante, son los seres humanos los que lo hacen injusto puesto que los legisladores hacen el Derecho positivo y éste es el que debe ser observado por todos. Los positivistas consideran que por Justicia debe entenderse la legalidad, el riguroso apego a la ley, o sea, la correcta aplicación e interpretación del Derecho positivo. Pero, en uno de los mandamientos del abogado que da Couture, sostiene: “Tu deber es luchar por el Derecho, pero el día que encuentres en conflicto el Derecho con la Justicia, lucha por la Justicia”.
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